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S E V I L L A E N L A O B R A D E Q U E V E D O 

( C O N C L U S I Ó N ) 

I I I 

T I P O S Y L U G A R E S G E R M A N E S C O S E N LA P O E S I A 
D E Q U E V E D O 

Sali de Córdoba huyendo; 
llegué a Sevilla cansado; 
hiceme allí jardinero 
del Corral de los Naranjos. 

Quevedo. — Pero Vázquez Escamilla. 
Representación española. 

Las Jácaras. 

No quiero extenderme en la consideración del origen de las J á c a r a s 
como género l i terario de honda raig-ambre popular , ni sobre si nació en 
Andalucía o en Castilla, t an sólo séame permitido decir que es innegable 
que adquirió un ext raordinar io desarrollo, parale lo al gusto con que e r a 
recibido por el público. Rafae l Salillas, en el tomo XII I , de la «Revue 
Hispanique», estudia detenidamente toda la picaresca en la poesía espa-
ñola, t ra tando, como no podía f a l t a r , de las Jácaras , y de nuestro a u t o r ; 
a él remito al lector a quien interese la historia l i te rar ia de este género. 

Quevedo, supongo que en Castilla, ya que no se ha encontrado r a s t r o 
documental de una estancia prolongada de nues t ro autor en Sevilla con 
anter ioridad a 1613, fecha de publicación de las Jácaras , y Cristóbal de 
Chaves en Sevilla, compusieron casi s imultáneamente el uno sus Jáca ras , 
ei otro sus Romances de Germanía. Ambas obras, unidas, constituyen la 
historia r imada del hampa sevillana en la época. 

Ya en la Letr i l la V i l , Quevedo nos describe, con su garbo pecuHai» 
la libre y despreocupada vida del p icaro : 

Si va a decir la verdad, 
de nadie se me da nada. 



que el án ima ap ica rada 
me h a dado esta l iber tad. 
Sólo llamo ma jes t ad 
al Rey con que hago la suer te . 
No temo en damas la muer te 
t a n t o como en un do tor ; 
que las cosas del amor 
como me vienen las tomo. 

Bas te e s t a pequeña mues t ra , que resume todo el contenido de la 
preciosa l e t r i l l a . 

La p r i m e r a obra impresa de Quevedo fué , como más a r r iba se dice, 
un pliego d e co rde l que contenía t res celebérr imas J á c a r a s , que g i ran 
a l rededor de dos t ipos inolvidables: E s c a r r a m á n y su «coímas> la Mén-
dez. Tal i n f l u e n c i a han tenido es tas J á c a r a s , popular izadoras del género 
en la época, q u e fue ron imi tadas por los pr imeros ingenios de nues t ra 
L i t e r a t u r a . L o p e de Vega llegó a volverlas «a lo divino» en su romance 
que c o m i e n z a : 

Ya está metido en pris iones 
a lma, Jesús, tu ga lán . . . (30) 

J u a n R e n e imprimió en Málaga , en 1612, u n curioso y r a r o pliego, 
de cua t ro h o j a s en 4.", original de Gaspa r Serato, t i tu lado «Relación ver-
dadera que s e sacó del libro donde es tán escritos los mi lagros de N u e s t r a 
Señora de l a Car idad de San Lúca r de B a r r a m e d a » . . . (31), donde se 
dice: « . . . l l e v a al cabo un romance a la pasión de Chris to buelto por el 
de E s c a r r a m á n , 

Cuando con ardid y m a ñ a . . . 

Y m á s a d e l a n t e : «Romance de E s c a r r a m á n buelto a la pasión de 
Chr i s to : 

Ya está con gusto en las penas...-

El t a l E s c a r r a m á n , a quien 

. . .unos a l f i leres vivos (32) 
me prendieron sin pensar , 

(SO) L o p e de Vega.—Segundii par lo del desensaño del hombre.—SalamoniMi, 1613. 
(81) L o c i t a As l rana Marín en KU edición de Obra» Ci>mpletas de Quovedo. 
(32) Ga l j i r i i i ío rma <lu designar a los Corchetes o Alguaciles. 



escribe a su aman te la Méndez una ' cé l eb re ca r t a , en la que Quevedo nos 
n a r r ó in f in idad de detalles de la vida germanesca ( J á c a r a I). En ella 
cuen ta cómo f u é preso cuando «andaba a la caza de gangas» , dando con 
sus huesos en los aposentos de la Cárcel Real hispalense, desde donde 
escribe. Allí le encerraron, 

en el calabozo f u e r t e 
donde los godos es tán. 

Al decirnos «los godos», se re f ie re aquí a los delincuentes de mayo-
res delitos y de más prosap ia , los más temibles hampones de la ciudad, 
a l igual que, como dice Covar rub ias (33), «para encarecer la presunción 
de a lgún vano, le p r egun t amos si desciende de la ca s t a de los godos». E l 
ad je t ivo godo se usa mucho, en sentido metafór ico, en la época p a r a sig-
n i f i ca r gente pr inc ipa l y noble, ya que e ra t imbre de la más a l t a nobleza 
el descender de los Godos, r e fug iados en la costa c á n t a b r a cuando la in-
vasión musu lmana , pad res del por tento de ocho siglos, la Reconquista. 

Al r e fe r i r se a ta l aposento, «donde los godos es tán» , me pa rece que 
no es aven turado a f i r m a r que el ta l ser ía el l lamado «Galera nueva», que 
según la descripción inédita de la Cárced Real, escr i ta por el P . Pedro 
de León, S. J. , e r a uno de los encerramientos f u e r t e s , donde se a lo j aban 
los presos m á s peligrosos. Dice el P a d r e León: «A la descendida de la 
escalera que va al patio, a mano izquierda, es tá la ga le ra nueva, adonde 
es tán las gentes de g randes delitos y los galeotes r ema tados p a r a el Rey. 
En es ta ga le ra se enc ier ran siete ranchos . . . etc.» (34). 

P a s a Quevedo después a n a r r a r las hazañas de a lgunos ge rmanes de 
la época. Nos habla de Cardeñoso. 

Hombre de buena verdad, 
manco de tocar las cuerdas 
donde no quiso c a n t a r . 

De Remolón, el galeote, 

. . .hecho cuenta 
de la s a r t a de la mar , 
porque desabrigó a cua t ro (35) 
de noche en el Arenal . 

(33) Covarrubias y Orozco, Sebast ián.--Tesoro a« la Lengua castellana Art iculo 
fi()I)0 - K o l i r ^ O . - M a L i d , Luis Sánchez. I S l l . - E n el vocabu!ar>o de Germanía se da a 

S ^ r e f t e S r l a C W I ^ a l . es tén tomados de citada 
monograf ía «La Cárcel Real de Sevilla», donde se publicó por p r imera vez la descripción 

" 3 r , r fif t a l ' R e m í l ó n ero un Jadrón de los llamados «capeadores», o sea de capa» 
y vestidos. 



Cuya amiga , la Coscolina, . s e acogió con C a ñ a m a r . , este ú l t imo, 

hábil amigo de lo a jeno , de quien Quevedo dice; 

. . .que, sin ser San Pedro , 
t iene llave un iversa l . 

Nos habla también de Lobrezno, condenado a muer te , quien, 

. . . es tá en la Capil la , 
dicen que lo co lgarán , 
sin ser día de su santo , 
que es m u y bellaca señal . 
Vis i tan le los tea t inos , 
sin ser hombre pr inc ipa l , 
ni menos t ene r dinero, 
que es m u y g r a n d e novedad. 

E s c a r r a m á n tiene en la Cárcel una r e y e r t a con Pe ro tudo el de B u r -
gos, a cuenta de p a g a r la p a t e n t e que se exigía al preso novato C u a d r o 
Tomado de la real idad, como nos lo c o n f i r m a el P . León, a l d e c u . . T o d o s 
oTpresos que e n t r a n de nuevo los m a n d a n e n c e r r a r en los aposentos d -

chos ( las le t r inas) has t a que los g e r m a n e s aposento ruegan al po -
te ro de la P u e r t a de la P l a t a que los s a q u e ; sácanlos y t raenlos a cono 
cer, y de esto dan dos reales por mi tad , t a n t o al por te ro como al rogador 
y 1 mismo es cuando se les ruega que alivie prisiones, o que deje es ta 
al preso en buen luga r . Puédese a f i r m a r , en ve rdad que se ^ i f ^ ^ l ^ ^ ^ l 
esto quinientos presos, sin tener quien les agobie n . les conozca, po que 
estos presos que en t ran de nuevo os o rd inar io que sus ten tan a los de 
aquel rancho y es tancia , h a s t a que e n t r a n o t ros de nuevo, y h a c e n lo 
misnjo, ganando los an t iguos de las p a t e n t e s que los nuevos p a g a n . . 

E n f r e n t a d o s E s c a r r a m á n y Pe ro tudo el de Burgos , l u c h a n : 

Hizo en mi cabeza t a n t o s 
u n j a r ro , que f u é or inal , 
y yo, con medio j i f e r o (36) 
le t r inché todo u n q u i j a r . 

Las peleas y cuchil ladas, de las que r e su l t aban de ordinar io he r idas 
y muer tes , e r an f recuen tes en la Cárcel Real , «donde toda incomodidad 
t iene su asiento y donde todo t r i s t e ru ido hace su habi tación» (37), como se 
puede comprobar por las relaciones con t emporáneas : la de Cr i s tóba l de 

—Llamáronse j i feros los Matar i fes dei Matadero sevillano, picnroH Je 
muen ' c c i v T n es n o r d e K . acabada p in tu ra en su novela «El colo«aio de lo.s perros» 
T ? . m h H n ^ / llam!.ron jiferos cuchillos que l„s tHles cmple.iban. , , „ . 

(3?" C e r v a n t e s Miguel 'W. - t : ! Ingenioso Hidalgo D. Quiiole Ue lu Mancha . 



Chaves, publicada en el «Ensayo p a r a u n a biblioteca española de libros 
r a ros y curiosos», y la del P a d r e de León, S. J . , que en estos t iempos 
h a visto la luz pública. 

Ref iere Quevedo cómo el guard ián , « g r a n sa ludador de culpas», f u é 
con la nueva a los «señores», los Oidores de la Real Audiencia , quienes 
condenaron al revoltoso E s c a r r a m á n a ser azotado públ icamente. La pin-
t u r a de los azotes recibidos por el a m a n t e de la Méndez es un cuadro 
t a n real que, llevado al lienzo, merece la f i r m a de un Murillo ( recuér-
dense sus cuadros «El piojoso», o «Niños comiendo pastel»), o la de un 
Velázquez, quien nos pintó acabadas escenas picarescas del siglo XVII . 
He aquí cómo nues t ro au to r n a r r a la f lagelación de E s c a r r a m á n : 

y o t ra mañana a las once, 
v íspera de San Millán, 
con chil ladores delante, (38) 
y envaramiento de t rás , 
a espaldas vue l ta me dieron 
el usado centenar , 
que sobre los recebidos 
son ochocientos y más. 
F u i de buen a i re a caballo, 
la espalda de p a r en p a r ; 
cara , como del qup prueba 
cosa que le sabe ma l ; 
inclinada la cabeza 
a monseñor cardenal , 
que el rebenque, sin ser papa, 
c r ía por su potes tad. 
A p u r a s pencas se han vuelto 
cardo mis espaldas ya, 
por eso nie hago de pencas 
en el decir y el obrar . 
Agridulce f u é la m a n o ; 
hubo azote g a r r a f a l ; 
el asno e ra una t o r t u g a : 
no se podía menear . 
Sólo lo que tenía bueno 
ser mayor que un dromedal, 
pues me vieron en Sevilla 
ios moros de Mostagán. 

T r a s este castigo, E s c a r r a m á n es condenado a se rv i r al ramo dic?; 
años en las giileras del Rey Nues t ro Señor : 

C A S ) Chilladores, pregonuros. 



E n v í a m e por diez años, 
sabe Dios quién los verá , 
a que, dándola de palos, 
a g r a v i e toda la m a r . 
P a r a bat idor del agua 
dicen que me l levarán, 
y a ser de t a n t a sa rd ina 
s acud ido r y ba tán . 

Termina la J á c a r a I , pidiendo E s c a r r a m á n a la Méndez un socorro, 
pues el t a l e ra buen r u f i á n , hecho a vivir a cuenta de su «iza». 

si m e t ienes voluntad, 
f o r z o s a ocasión es és ta 
en lo que puedes mos t r a r . 
C o n t r i b ú y a m e con algo, 
p u e s es mi necesidad 
t a l , que tomo del verdugo 
los jubones que me da. 

Y el deta l le de b r a v u c ó n no puede f a l t a r , con olímpico desprecio 
de la m u e r t e : 

Q u e t iempo vendrá , la Méndez, 
q u e a legre te a labarás , 
q u e a E s c a r r a m á n por tu causa 
le a ñ u d a r o n é\ t r a g a r . 

La despedida e n v i a n d o sus «encomiendas» a las r a m e r a s de la 
Mancebía , a l « p a d r e » o encargado de la misma, T a i t a el viejo, a la 
«madre» M a m a , y a t o d a l a «gurul lada», protectores de los ge rmanes (39). 

E n la J á c a r a I I , Quevedo nos re la ta la respues ta que envió la Mén-
dez a E s c a r r a m á n . V a f i r m a d a en el Hospi ta l de Toledo, 

D o n d e t r a b a j o s de en t r ambos 
empiezo agora a sudar (40). 

A su vez, l a M é n d e z n a r r a a lgunas nuevas : l a m u e r t e de V a l g a r r a ; 
nos habla de C e s p e d o s a , 

(39t Que loK Kuros . o corchetes, proLegúm a \a cofra.Ha ruf ianesca , está más auc 
probado. A m á s de la« m u c h a s referencias que Quevedo nos conserva, recuérdese 
A)f:uacil, que C e r v n n t t » p i n t a , encubridor de Monipodio y sus secuaces, f a m b i c n merece 
recordarse ei bc l l acón c o r c h e t e , fimtinfc de la Colindree, que e! mi«mo au tor citado nos 
r e t r a t a en «El coloquio d e los j>crro9». , , , , „ „ 

(40) Sudar , m w l i c a c i ó n usada en el siulo XVH liara c u r a r las bubas, o mal t r a n -
ces, la s í f i l is a c tua l . 



Cespedosa es e rmi taño 
una legua de Alca lá ; 
buen discipl inante ha sido: 
buen pen i ten te será . 

Pintoresco en extremo es este oficio de «ermitaño». E n n u e s t r a 
época áurea , y p a r a «aprovecharse» del sincero f e r v o r religioso popular , 
f u é corr iente la existencia de hampones d i s f razados de f r a i l e s y ermi-
taños, p a r a de esta f o r m a cometer con impunidad sus desmanes, y a que, 
t r a s el d i s f r az de los santos hábitos, so rp rend ían indefensa a su víc t ima. 
Recuérdese la vida tu rbu len ta del poeta Garc i F e r r a n d e s de Gerena, 
contemporáneo de J u a n I y En r ique I I I , e rmi t año cerca de Gerena (pro-
vincia de Sevilla), con la «san ta» compañía de u n a mora . Cervantes , en 
su inmor ta l Don Quijote, nos dejó alusiones a estos be rgan te s (41), a 
m á s de ello, es au to r el Manco de Lepan to de u n soneto de ex t r ao rd ina r i a 
f u e r z a descriptiva, que aquí ofrezco al lector, por ser poco conocido: 

A un ermitaño 

Maes t ro e ra de esgr ima Campuzano, 
de espada y d a g a diestro a marav i l l a ; 
rebanaba nar ices en Casti l la 
y s iempre le quedaba el brazo sano. 

Quizo p a s a r s e a Ind ias un verano, 
y r iñó con Montalvo el de Sevil la: 
cojo quedó de un pié de la rencilla, 
tue r to de un ojo, manco de una mano. 

Vínose a recojer a aques ta e rmi ta , 
con su palo en la mano, y su rosario, 
y su bal les ta de m a t a r pa rda les . 

Y, con su Madalena , que le qu i ta 
mil canas, es tá hecho u n San Hilar io. 
¡Ved como nacen bienes de los males ! 

La Méndez continúa diciendo: 

Baldorro es mozo de sillas, 
y lacayo M a t o r r a l ; 

(41) Cervanlert, Miguel (Uv--El Ingenioso HiiUiitto D. Quijote <!o la Mancha, parte IT, 
Cap. XXIV 



que Dios por es te camino 
los ha querido l l amar . 

P rueba , és ta , de que la vida p i c a r a no f u é t a n sólo el r e fug io de mil 
holgazanes, sino que hizo p r e s a en los oficios humildes, t a les como reca-
deros, aguadores y servidores domésticos. No olvidemos que estos úl t i -
mos fue ron los pad res de la p icaresca , que nació, en la p r i m e r a mi tad del 
siglo XVI , en t re h a m b r e y f r ío , j u n t o al hoga r de la cocina en u n palacio 
blasonado en cualquier r incón de E s p a ñ a . ¡P icaros de coc ina! : pinches, 
ra ter i l los , e ternos hambrientos , v u e s t r a descendencia f u é numerosa , t an to 
como las es t re l las del cielo y las a r e n a s del m a r . 

Pone después Quevedo en boca de la Méndez el cuadro sombrío del 
gañán ahorcado, mozo ahigado y con redaños, que es la admiración del 
pueblo por su entereza en el t r a n c e supremo, pese a la de sa fo r tunada 
intervención del verdugo. 

mur ió en la ene de palo (42), 
con buen ánimo, un gafián, 
y el j ine te de gazna tes 
lo hizo con él m u y mal. 

La Méndez t e rmina su c a r t a dando noticias de la Mancebía. Sólo 
quiero des taca r u n a : 

E s t a cua re sma p a s a d a 
se convirt ió la Tomás 
en el sermón de los peces, 
siendo el pecado ca rna l . 
Convirt ióse a pu ros g r i tos ; 
túvosele a la l iv iandad, 
por no ser de los famosos, 
sino u n pobre sacr i s tán . 
No a g u a r d ó que la sacase 
ca lavera o cosa t a l ; 
que se convir t ió de miedo 
al p r imero S a t a n á s . 

He aquí una m u e s t r a del sent imiento religioso de la época; los ser-
mones de a r rependidas , con los que se p re tend ía r e sca t a r del vicio a las 
descar r iadas . Con re fe renc ia a Sevilla, Ortiz de Zúñiga en sus ana les 
(43), dice: «Mient ras duró, u s a b a la piedad sevillana p r o c u r a r su re-

(42) Asi ac Humó a la horua, tumbién conocida por Ja «viuda». 
(13) Ortiz <1e Zúñisa , Diego,—Anales ecICRiástioos y seculares de In muy noble y 

muy leal ciudad de Sevilla. Año 1G12.—Madrid, 1677. 



duceión, especialmente en la cuaresma, con los sermones que l laman de 
a r repen t idas , en varios templos, a que las obligaban a as is t i r , y p a r a las 
que lograban la conversión, había obras pías , ya p a r a casar las , y a p a r a 
otros medios de su remedio». 

A más de lo que nos n a r r a el anal is ta , en el Archivo Municipal de 
Sevilla se conservan ac tas de los sermones cuaresmales en el propio Com-
pás de la Mancebía , con curiosos pormenores de los mismos, que no es 
ocasión de reproduc i r aquí, ya que se a l a r g a r í a con exceso este t r a b a j o . 

La t r i logía de J á c a r a s de E s c a r r a m á n y la Méndez, t e rmina con el 
t e s tamento del r u f i á n , J á c a r a I I I , escrito y f i r m a d o 

en el m a r Océano, 
ésta, en la Ga le ra Real, 

donde el r u f o pasa sus diez años de galeote, 

avecindado en el agua , 
como mazo de b a t á n ; 
no enfe rmo de ca len turas , 
que es t a n f resco este lugar , 
que en él a g r a n marav i l l a 
se siente calor j amás , 
sino de morta les ronchas ; 
que el rebenque, a mi pesa r , 
me ha hecho con mil cruzados 
moneda de P o r t u g a l ; 
que corre en aquestos bancos, 
donde no pueden f a l t a r , 
porque no s u f r e n quebrados, 
y así, no pueden q u e b r a r ; 

E s c a r r a m á n , que a comienzos del romance nos declara cual f u e r a 
su pa t r i a , 

Hi jo de la g r a n Sevilla, 
nacido en el Arenal , 

después de la na r rac ión de su vida como galeote, t r a e u n grave pensa-
miento ascético, presidido por la idea de la m u e r t e y de la suprema ju s -
ticia de Dios: 

Mi a lma a Dios encomiendo; 
que es razón y tiempo y a 
de da r a Dios lo que es suyo, 
y en la muer te no hay bur l a r . 



Comienza luego a enumera r las c láusulas que contienen la úl t ima 
vo lun tad del j áca ro , 

Mando que se r e s t i t uyan 
diez mil ducados y más 
que me h a n dado corderi l las 
a quien supe desol la r ; 
o a las ta les desolladas 
de grac ia se ped i rá 
me lo perdonen de grac ia , 
como de grac ia lo dan. 

Recuerda a su a m a n t e la Méndez, aconsejándole con ironía que 
se case> 

A la Méndez res t i tuyo, 
por ser m u j e r pr inc ipa l , 
la hon ra que le llevé 
y sea h o n r a d a de hoy más. 
Que se case la encomiendo; 
que en efecto, mal por mal , 
no se rán t an tos sus males, 
y quien la cu ra t end rá . 

Al f in del romance la ins t i tuye su heredera . 

E n todo mi t e s tamento 
he rede ra universa l 
a la Méndez res t i tuyo, 
como m u j e r na tu r a l . 

Tiene f r a s e s p a r a sus amigos de la ge rman ía , recordando a T a i t a el 
viejo «padre» del cercado, o burdel , a Mama, y a u n a «ninfa» apodada 
la «Pava» . 

Es tablece m a n d a s piadosas , como por e jemplo la que s igue: 

Digan t r e s misas del a lma 
po r Lobrezno mi especial, ( (44) 
que colgaron en Sevilla 
con t a n t a solemnidad. 

(44) Especial. Covavrubias nos dice en su «Tesoro»: «especial nmigo, uno de los 
t í tulos que an t iguamente xc usahfin, y «ra honorífico, dado por el Rey». 



E n c a r g a que sus despojos se en t reguen a Remolón, 

que va 
adonde dejé, ensar tado , 
porque t enga que manda r . 

No olvida a los corchetes que le prendieron, 

A los a l f i le res vivos 
quis iera descabezar ; 
m a s no es t iempo de venganza ; 
su t iempo se le vendrá . 

Tiene aún presen te su riña con Perotudo, po r la que le condenaron 
a cien azotes: 

A Pedro Tudo el de Burg-os 
res t i tuyo mi a m i s t a d ; 
que amis tad res t i tu ida 
m u y poco puede d u r a r . 

Te rmina la J á c a r a con una caúst ica s á t i r a acerca de «el sa ludador 
de culpas», cañuto o soplón, que le delató, y al que predice u n a m u e r t e 
a i r a d a , 

Y que mire que podrá 
hacer a lgún soplo vivo 
que acabe y no sople más . 

E s t a es la h is tor ia del célebre E s c a r r a m á n y de su coima la Méndez 
Pe r sona j e s que gozaron de ta l popular idad , que aún corren sus nombres 
en boca del pueblo. 

La f a m a de la Méndez h a sido super ior a l a de todas las r a m e r a s 
de su tiempo, y es aún en la ac tua l idad té rmino de comparaciones en 
Andaluc ía (45). Su inf luencia en la l i t e r a t u r a h a sido grande , y las c i tas 
que de ella se encuen t ran en diversos au tores son difíciles, po r lo abun-
dantes , de enumera r (46). 

E s c a r r a m á n , «padre y f u n d a d o r de la j a c a r a n d i n a » — e n f r a s e de 
Rodríguez Mar ín—, f u é sacado a la escena por Cervan tes en su en t remés 
«El r u f i á n viudo», y por el P r o c u r a d o r Chaves en el t i tu lado «La cárcel 
de Sevilla». F u é ésta la subida al tablado escénico de u n p e r s o n a j e po-

(45) Rodrífruez Marín, Francinc».- Mi! trescientan comparaciones populares andalu-
zas. PáB. 78.~Sevi i la , 1890. 

(46) E n los Roiriiinpos lie Ge rm a ni.i. orieinnles <ie Cristóbal de Chaves, se nombra 
repetí c! a mente a esta «marca». Cervantes la menciona en «El r u f i á n viudo». Quevedo la 
vuelve a ci tar en diversa» composiciones. En el Romancero general (Biblioteca de A. A. 
E. E., tomo XVI, páR 588). se le nombra en u n romance. 



pula r , no de una creación l i t e ra r i a , ni de u n mito, sino de un ser exis-
tente , conocidísimo por todos en su época. Son t a n ní t idos sus per f i les , 
los detalles de su v ida se nos of recen t a n exactos, que p a r a mí no ofrece 
duda la existencia rea l de E s c a r r a m á n , pont í f ice de la ge rman ía sevi-
l lana, y que Quevedo, Cervantes , y otros autores , t a n sólo nos conserva-
ron su recuerdo. 

E l i lus t re maes t ro don J o a q u í n H a z a ñ a s y La Rúa , anotando el en-
t r emés cervant ino «El r u f i á n viudo», a f i r m a que el pe r sona j e E s c a r r a -
mán , que en el mismo aparece «como cautivo, con una cadena al hombro», 
es la personificación de u n bai le f amoso en la época. 

A mi modesto en tender se l lamó E s c a r r a m á n a ta l baile, precisa-
mente po r ser propio de g e r m a n e s y gentes de la vida a i r ada . Escairí*-
mán, pad re de la j a c a r a n d i n a , dió su nombre, por t ras lac ión, al baile, a l 
igual que se l lamó «escar ramando» al l e n g u a j e germanesco. O bien, t a l 
baile recibió el nombre de su creador , in té rpre te , o bailaor genial, el f a -
mosísimo picaro a m a n t e de la Méndez. 

E n la J á c a r a IV, « C a r t a de la P e r a l a a La rapuga su bravo», Que-
vedo nos da noticias de Gayoso y de Domingo Tiznado, de quienes se habla 
en el capítulo f i n a l de «El Buscón», j u n t a m e n t e con Escamil la , a quien 
Quevedo pensó dedicar u n a comedia, tomando por arg-umento su vida y 
hazañas , que comenzó y dejó inconclusa. 

Nos dice: 

Al m a r se llegó Gayoso, 
por o r g a n i s t a de pa los ; 
dicen que llevó hacia allá 
el juboncil lo de cardo. 

E s t e Gayoso debe ser el mismo que en «El Buscón» se denomina 
Gayón, y que f u é también conocido por Gayona . Proviene su nombre, 
de «gaya», que en la l engua germanesca s ignif ica r a m e r a , y de ahí 
Gayón, s igni f icando r u f i á n , F u é el inventor de u n a célebre estocada i r re-
sistible, como nos asegt i ra Lope de Vega en su comedia «La esclava de 
su g a l á n » : 

Por el agua de la mar , 
que he de darles, si los veo, 
otí-a vez, una mohada 
que l l aman acá los diestros 
la de Domingo Gayona. 

Tiznado ex-a pas te lero de oficio, según nos,, dice el pi'opio Quevedo: 

Con las manos en la masa 
es tá Domingo Tiznado, 



haciendo t umbas a moscas, 
en los pas te les de a cua t ro . 

Caracter ís t icos de los siglos XVI y X V I I e r a n los demandadores y 
limosneros, unos auténticos, los más , f ingidos , como en elevado número 
se ocupaban pidiendo p a r a toda la Corte celest ial ; provechosa mane ra , 
y cómoda por demás, p a r a emplear los días inf in i tos holgazanes. No es 
preciso recordar , pues se conserva en la memoria de todos, la existencia 
de ciegos rezadores po r las á n i m a s del Pu rga to r io , l a rgos en el pedir a la 
p u e r t a de los templos, y cortos en Pa t e rnós t e r . E n Sevilla exis t ía un de-
mandador asa la r iado por la ciudad, con la obligación de recordar de 
noche, a voz en gr i to y t añendo u n a campani l la , el rezo por las bendi tas 
án imas . E n 1597, u n t a l Alonso García cobraba t res mil maraved í s a l 
año por ta l oficio (47). E n 1609, el encomendar las á n i m a s es taba a cargo 
del hermano Pedro de la Cruz (48). E s t a piadosa costumbre, que t a n 
al to habla del espír i tu p r o f u n d a m e n t e religioso del Cabildo Secular 
Hispalense, estimo que debió cesar al imp lan ta r se el toque de á n i m a s en 
toda la ciudad, el Domingo de Ramos, día 28 de marzo de 1627, a soli-
citud de don Mateo Vázquez de Leca, Canónigo y Arcediano de Car -
mona (49). 

Quevedo nos recuerda , en el pe r sona je l lamado Zaramagul lón , a quien 
cita en esta J á c a r a IV, los muchos fa l sos demandadores que u t i l izaban 
p a r a su propio provecho la car idad públ ica : 

P a r a las á n i m a s pide 
Za ramagu l lón el l a rgo ; 
m u y an imado le veo 
de mer iendas y de sayo. 

Pese a mi intención de es tud ia r de tenidamente las J á c a r a s , me veo 
obligado a abrev ia r los comentarios, pues este modesto estudio v a ad-
quiriendo una extensión imprevis ta . Por ello, dejo la consideración de la 
J á c a r a V, «Respuesta de L a m p u g a a la Pera la» , a l gusto del paciente 
lector. E n ella t iene ancho campo p a r a r ec rea r la mente con las dono-
s u r a s de nues t ro au to r . G a l a n u r a s de ingenio como ésta, que, sin comen-
to, ofrezco de m u e s t r a : 

Le t rado de las sa rd inas , 
no at iendo sino a baga r , 
g r a d u a d o por la cárcel, 
ma ld i t a TJnivei-sidad. 

<47) Archivo Municiual de Sevilla.—Libros de Proiiios, 12-2-l5'JT. 
U8) Archivo Municipal de Sevilla.—Libros de Propios. 
M9) Matute y Gnvidia, J u s t i n o . - « N o t i c i a s relat ivas a la His loni . <1e Sevilla que no 

constan en Anales». Pág . 107.—Sevilla, 1886. 



E n la J á c a r a V I I I , t i t u l ada «Vi l lagrán r e f i e r e los sucesos suyos y 
de Cardoncha», Quevedo hace re fe renc ia a un famoso maes t ro espadero 
toledano, J u a n de la Or t a , o de la H o r t a , que vivió a l lá por 1554, y cuya 
existencia es tá demos t rada por la obra de don Franc i sco de San t i ago 
Pa lomares , «Noticias de la Fáb r i ca de espadas de Toledo», M. S. de f i n e s 
del siglo X V I I I , exis tente en la Biblioteca de la Real Academia de la 
H i s t o r i a : 

Cuando yo quiero r eñ i r 
con se tenta rail personas , 
a sus ojos echo mano, 
que son de J u a n de la Or ta (50). 

De esta J á c a r a quiero t a n sólo des taca r la descripción que hace 
Quevedo de los ru f i anes , «Palad ines de la H e r i a > : 

Mancebitos de la carda , 
los que vivís de la ho j a , 
como gusanos de seda 
te j iendo la cárcel propia , 
cuya azumbre es la colada, 
cuya camisa t izona, 
Rodr igui tos de V iva r 
por consejos, no por o b r a s ; 
j a y a n e s de a r r e d r o vayas , 
cuya sed a todas horas 
se calza, de vino añejo , 
sin ir de camino, bo ta s ; 
pa ladines de la he r i a (51), 
aven tu re ros de t rongas , 
que, sin ser m a r g e n de libro, 
anda i s ca rgados de cotas ; 
maul lones de f a ld r ique ra s , 
cuyos r a tones son bolsas, 
si el zape aqui del ve rdugo 
no os va can tando la s o l f a ; 

(¿0) Como está claro, Qucvoclo sobrent iende la pa labra puñales^ 
>•,1 Paladines de la beria.- El bar r io do la Hería , o F e n a , lenalado en Sevilla por 

la sublevación en él ocurrida en el año ir)21. motín conocido con el nombre de «la H e n a 
V Pendón Verde» (vrásc Ürtiz de Ziiñiga. Anales, año 1621), motivado por la carest ía 
del i.an y Quc en 1652 se reprodujo por idéntico motivo, al gr i to de «Viva el Rey y 
muera él mal Kobierno», e ra lufctar célebre por la braveza de sus mozos, ru f ianes , !<w 
más de buenos hÍKa<lo9, valiente» y desaforados. El l l a m a r a uno «de la Hería» lue 
sinónimo de valentón. Cervantes nos lo recuerda al pondera r el valor de Lugo, en BU 
<omedia «El ru f i án dichoso»: , , , 

; .Hay más que ver <iue le d a n 
par ias los más a r rogantes , 
de la Her ia los matan tes , 
loa bravos de San R o m á n ? 



matadores como t r iunfos , 
gen te de la v ida hosca, 
más pendencieros que suegras , 
más habladores que m o n j a s ; 
murciélagos de la g a r r a , 
avechuchos de la sombra, 
paste les en recoger 
po r todo el reino la mosca. 

En la J á c a r a IX, «Vida y mi lagros de Monti l la», Quevedo cuenta la 
vida de este picaro, aye r ladrón, hoy galeote, que boga al remo en la 
ga le ra «San Jorge» , m a n d a d a por el Capi tán Coi-rea, quien «da mal t r a to 
con su nombre». 

E n Sevilla, donde su p a d r e e r a tabernero , Montil la f u é «mozo de 
ga raba to» , especie ladronesca ca rac te r izada po r el uso de un gancho, 
o ga raba to , con el que se ex t r a í an las ropas de los descuidados que, en las 
noches de verano, de jaban ab ie r t as las ventanas de sus aposentos : 

E n t r á b a m o s yo y el f resco 
por las ven t anas de noche: 
él, a gua rda r l e s el sueño; 
yo, a g u a r d a r l e los calzones. 

N a r r a o t r a s «honradas» ocasiones de su vida, en diversas ciudades 
españolas : Toledo, Madr id , Granada , h a s t a que, perseguido, r eg resa a 
Sevilla, 

Llegamos a Babi lonia 
un miércoles po r la noche; 

. tendí r a s p a en el mesón 
de Ca ta l ina de Torres . 
Andaba de mosca mue r t a , 
a tu rd ido de facciones, 
con sotanil la y manteo 
el carduzador Onofre . 
In t rodú jome en caleta 
con c a r t a s de no sé dónde; 
o el achaque daba lumbre, 
o cobraba de ellas por te . 
Por hei-mano de la chanza 
zampaba en los bodegones, 
y era juez en t r egador 
de ful leros y de f lores (52). 

(52). Llamábase «flor» a to<la t r a m p a o ful ler ía , «beneficiar el naipe con flores» 
equivalía a p repa ra r la b a r a j a para e n c a ñ a r fác i lmente a los incautos. 



Gradué de esport i l leros 
al Tiñoso y a Perote , 
y hacia el nido se perd ieron 
con seis ta legos de u n Conde. 
Tuve dos mozos de silla 
por noticia y avizores 
de la en t r ada de las casas 
puer tas , v e n t a n a s y esconces. 
Con las mozas de f r e g a r 
anduve s iempre de amores , 
porque a sus amos perdiesen 
lo que más g u a r d a n y esconden. 

Buen cuadro, en el que se nos n a r r a los «ayudantes^., o cómplices, 
con que contaba el intel igente Montilla pava da r cima a sus t rope l ías ; 
la expresividad del f r a g m e n t o t r ansc r i t o es t a n g rande , que hue lga el 
comentar io ,máxlme cuando p a r a hacerlo se p rec i sa r í a tener el ingenio 
ex t raord ina r io del Señor de la Tor re de J u a n Abad. 

Quevedo recordó a un célebre corchete de Sevilla en su J á c a r a X, 
t i tu lada «Relación que hace u n jaque de sí y de o t ro s» : 

En Sevilla el árbol seco 
me prendió en el Arena l , 
porque le a f u f é la vida 
al zaino de Santo Horcaz (53). 

E l ta l Arbol Seco, sabemos que se l l amaba , en la pila baut ismal , 
Diego García , como el propio Quevedo nos dice en el p r imero de los 
Bai les : 

Vimos a Diego García , 
cernícalo de u ñ a s l a rgas , 
soplavivo y soplamuer to , 
árbol seco de la g u a n t a . 

T r a e esta J á c a r a in t e resan tes not ic ias de las costumbres peniten-
ciar ias de la época, y contiene u n canto a la cárcel, que comienzo con los 
s iguientes ve rsos : 

Todo este mundo es prisiones, 
todo es cárcel y pena r . . . 

(53) Perico el do Santo Horca-., hampón famoso en Sevilla, condenado a galera». 
como se nos dice en la J á c a ^ , . , , 

Es eanónigo de pa la 
Perico el de Santo Horcaz. 
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Termina , como es común en el género, haciendo relación de diversos 
r u f i a n e s y «marcas» , de quienes cuenta sus m á s des tacadas «virtudes>. 

. In te resan t í s ima p a r a la h is tor ia de l a prost i tución en nues t r a P a t r i a 
es la J á c a r a XI, «Sentimiento de u n j a q u e por ve r c e r r a d a la Mancebía». 
Se escribió en X62S, a ra íz de la p r a g m á t i c a de Fel ipe I V mandando 
c e r r a r todas las de E s p a ñ a , so pena de privación de oficio y f u e r t e s 
mul t a s a las jus t ic ias que las permit iesen (54). No hace re fe renc ia a 
ciudad a lguna , pero como sus té rminos son generales , su contenido puede 
m u y bien apl icarse a la Mancebía sevil lana. 

E n la J á c a r a XI I , «Desaf ío de dos jaquess>, marav i l losa p in tu ra dfe 
u n a pelea en t re ru f i anes , Quevedo vuelve a recordar a la Méndez, y nos 
la r e t r a t a con g r á f i c a s f r a s e s : 

La Méndez llegó chillando, 
con t r a sudores de aceite, 
de r r amando por los hombros 
el columpio de las l iendres. 

L a s cua t ro ú l t imas J á c a r a s de Quevedo nos . r e l a t an : la X I I I , «Re-
f i e r e Mar i P izor ra honores suyos y a labanzas» , la vida de u n a «marca» , 
in te resan te p a r a el es tudio de las r a m e r a s en el siglo X V I I ; la XIV, es 
u n a J á c a r a de t ipo amoroso, «Mozagón, preso, celebra la he rmosura de 
iza»; la. XV,- t i t u l a d a «Pendencia mosquito», cuadro rea l i s ta de u n a 
discusión ent re borrachos, t r a s de habe r empinado el codo con exceso; en 
la ú l t ima, XVI , «Pos t r imer ía s de un r u f i á n » , que comienza 

Descosido t iene el cuerpo 
a j i f e r a d a s Gorgolla, 

describe Quevedo los úl t imos momentos de u n jaque, quien, a ú n en el 
t r ance amargo , conserva su t í p i ca «valent ía». Cuando le d icen: 

i Al demonio habéis de ve r 
con sus g a r r a s y su cola! 

contes ta t i b r avo : 

Yo le da ré con las cruces, 
si aquí se mete de gor ra , 
ta l tunda , que se le acuerde, 
del lát igo de la gloria . 

Genio y f i g u r a . . , 

(54) Recogi<5a en la Novfsimii Recopilación, Ley VII , t í t . XXIV, libro XII . 

S 



Los "bailes" de Quevea». 

Los «Bailes» (55) de nues t ro a u t o r se r epresen ta ron con el beneplá-
cito del público de toda E s p a ñ a ; contienen mul t i tud de noticias acerca de 
danzas populares del siglo X V I I , y merecen ser es tudiados con deteni-
miento. Don Franc i sco Rodríguez Mar ín es tudia a lgunos bailes de la 
época, pr inc ipa lmente la lasciva Z a r a b a n d a , en las pág inas 257 y si-
guientes de su magn í f i c a m o n o g r a f í a «El Loaysa de E l Celoso Ex t r e -
meño», donde a p o r t a in te i 'esante b ib l iogra f ía ; a él remito a quien inte-
rese el tema, también t r a t a d o con s ingu la r acierto por el señor Cotavelo. 
(Véase nota 55). 

Aquí t a n sólo voy a comentar un f i -agmento del Baile I, t i tu lado 
«Los val ientes y t oma jonas» , donde Quevedo re la ta hazañas de a lgunos 
minis t ros infer iores de la ju.sticia, y de delincuentes de es tofa . 

Acerca de los pr imeros, hab la de Diego García , de quien ya hemo.-^ 
t r a t a d o pág inas a t r á s , «árbol seco de la g u a n t a » , quien es 

Alguac i l que do ra tones 
pudo l impia r toda E s p a ñ a , 
cañu to dis imulado 
y vientecico con ba rbas (56). 

Nos dan noticias del célebre Mai-co Ocaña, y de su «coima». 

so el poder de la Villodres, 
f loreció el buen Marco Ocaña, 

el ta l , nombrado en los Romances de Germanía (57) por Marco Caña , 
e r a p rop ie ta r io de once «boticas», o casucos de la Mancebía h ispalense 
en 1571, según documentos que se conservan en el Archivo Municipal de 
SeviHa, ci tados f r a g m e n t a r i a m e n t e por el i lus t re pol ígrafo Rodríguez 
Mar ín en su estudio sobre el «Rinconete». Don Mar t ín Fe rnández do 
N a v a r r e t e , en su «Vida de Cervan tes» , pág ina 413 (edición de 1819). 
nos habla de Marco Ocaña , Alguaci l de la Jus t ic ia , en cuya casa moraba , 
en 1588, el licenciado J u a n de Nava Cabeza de Vaca, f i ado r de Cervantes , 
cuando f u é Comisario p a r a pi-oveer a la A r m a d a Invencible. De este 
corchete, Quevedo nos dice: 

Más hombres asió que el v ino; 
m á s corr ió que las m a t r a c a s ; 

(55) Don Kmiüo Cotarelo estuilia deten¡(Uimeiite e.-;te «énen) u-alra1, lo mismo fine 
el Entremés, !.•> I.oa. la J áca r a , y la Mojiganga, en el prólogo a la «Coieceióti rie Ent re -
inestti». publicada en dos volúmenes por la Nueva Biblioteca de Autores Españole». 

(56) Vientecico, por soplo, soplón o'-delator, lo mismo que cañuto. 
(57) Romance de la vida y muer te de Maladros. 



más robó que l a h e r m o s u r a ; 
más pidió que las demandas . 

Nombra también a Móstoles, el de Toledo, y a Obvegón, el de G r a -
nada, «galgos del verdugo». F ina lmente , habla de otro famoso alguaci l , 
temible p a r a los hampones , 

E n Sevilla Gambalúa 
f u é corchete de la f a m a , 
vental le de las Audiencias , 
fuel le de todas las f ragiuas . 

P a s a después, en este Baile I, a e n u m e r a r célebres ru f i anes , delin-
cuentes «godos», 

Quien vió a Gonzalo Jeñiz, 
a Gayóse y a A h u m a d a , 
hendedores de personas 
y p a u t a d o r e s de caras . . , 

De Gonzalo Jeñiz, Geniz o Xeniz, que de todos estos modos se le nom-
bra , tenemos abundan tes datos biográf icos. Franc isco Ariño, t r i anero , es-
c r i to r de efemérides, au to r de «Sucesos de Sevilla de 1592 a 1604» (58), 
a p o r t a in te resan tes noticias sobre este r u f o en su curiosa relación de 
acontecimientos, escr i ta con «agil idad periodís t ica», como se dice en el 
l e n g u a j e ac tual . 

E l 20 de julio de 1595, teniendo not ic ias el As is ten te de Sevilla, conde 
de Priego, de que Gonzalo y otros j áca ros es taban de comilona con sus 
a m i g a s en un ventor ro de la Ba rque ta , allí se dirigió, bien acompañado, 
p a r a p rende r al jaque, que debía t ene r cuentas pendientes con la jus t i c ia . 
Cercada la venta , «los de den t ro salieron y comenzaron a defenderse , 
y Gonzalo Xeniz, con un pistolete en la mano, f u é haciendo ca ra , h a s t a 
que se escapó dentre la jus t ic ia» . 

E l Asis tente mandó de r r iba r la ven ta y d a r al ven te ro doscientos 
azotes. T r a s otros peregr inos sucesos, el picaro, perdonado po r la jus t ic ia , 
se hace soldado, «Cabo de escuadra con la gente que f u é a Málaga» , y a l 
f i n acaba sus días como e r a de e spe ra r en persona de t a l ca l idad : el 4 
de octubre de 1596 hizo resis tencia al conde de Pr iego, d i sparándole u n 
pistoletazo, «y lo prendieron, y v iernes 11 de octubre lo ahorcaron y lo 
hicieron cuar tos y le pusieron la cabeza en u n a j á u l a en la t o r r e de la 
p u e r t a de la Bai-queta>. 

(58) Publicado por la Socieaatí de Bibliófilos Andaluces en 187», con ilusU-aciones 
de don Antonio María Pabié. 



Coinciden con el re la to de Ariño las noticias contenidas en u n Ms. t i -
tu lado «Memorias de Sevilla», tomo 100 de var ios en folio de la Biblio-
teca Cap i tu l a r y Colombina, y otro de Efemér ides , exis tente en el Archivo 
Municipal de Sevilla, en la Colección de papeles que per tenecieron al con-
de del Agui la . 

De Gayoso se h a hablado al comentar las J á c a r a s . Y de Ahumada , 
t ambién famoso bandido, sabemos la f echa de su m u e r t e : « E s t e año de 
1587 f u é la m u e r t e de A h u m a d a en San Marcos». ,Not ic ia contenida, sin 
va r i an te s apreciables, en los dos manuscr i tos antes citados. 

T r a s h a b l a r de o t ros ru f i anes , de f a m a en diversas poblaciones del 
Reino, t e rmina el f r a g m e n t o que comento, n a r r a n d o la m u e r t e de Pero 
Vázquez de Escamil la , quien a seguido se estudia más detenidamente . 

Final izo este a p a r t a d o recoffiendo una nota que a p u n t a nues t ro sat í-
rico, r e f e ren te a la corrupción de los min is t ros de la Jus t i c i a . E l f ino es-
p í r i t u observador de Quevedo, y su incansable a f á n de r e s a l t a r los vicios 
de la época, le movieron a de ja rnos , en el baile t i tu lado «Los Borrachos» , 
una adver tenc ia de ta l corrupción, que por otra p a r t e es tá sobradamente 
acredi tada en mul t i tud de documentos y re fe renc ias l i t e ra r i as . Dice: 

Ya los p rende la Jus t ic ia , 
que en Sevilla es chica y poca, 
donde f i r m a n la sentencia, 
al semblante dü la bolsa. 

Quevedo, biógraío de Pero Vázquez de Escamilla. 

Protot ipo de ru fos y valentones, la f i g u r a de Pero Vázquez de Esca-
milla h a t rascendido a nuesti-a l i t e r a tu ra . Lope de Vega hizo memoria de 
él. diciéndonos cual f u e r a su p a t r i a , en su poema «La Ga tomaqu ia» ; 

¿Qué f u e r t e Pero Vázquez de Escamil la 
el b ravo de Sevilla? 

E l mismo Fén ix de los Ingenios vuelve a ci tar lo en su comedia «El 
desprecio agradecido», 

Que desde aquí te prometo, 
por el a lma de Escamilla , 
que f u é de los bravos dueño, 
una mohada y dos chir los; 

Que Escamil la f u e r a «de los bravos dueño», lo vemos conf i rmado 
por don Gonzalo de Céspedes y Meneses (véase nota 28) cuando, en su 
obra « F o r t u n a V a r i a del soldado Píndaro» , nos dice que e ra «Presidente» 
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de la Cof rad ia germanesca, en ocasión de ser Archimandr i ta de la misma 
A f a n a d o r el bravo, r u f i á n n a t u r a l de U t r e r a , de quien Rodrigo Ca o de o 
abundantes noticias en las pág inas 304 y 305 de su «Memonal de U t r e r a . 
(59), co f rad ía que contaba con u n escocido cuerpo de senadores, ent re los 

que f i g u r a b a Gonzalo Xeniz. 
Sintió Quevedo especial predilección por la f i g u r a de Pero Vázquez, 

cuyas hazañas const i tu ían la admiración de los espír i tus sencillos, prestos 
s iempre a aureolar con nimbo glorioso a su bandido predilecto, que en 
todo h a habido siempre par t idismos. 

E s t e j áca ro es el Escamilla por cuya a lma «derramóse vino en can-
tidad» en el fes t ín con que Mato r r a l obsequió al Buscón don Pablos. Que-
vedo se propuso l levar a la escena la pintoresca b iograf ía del ru fo sevi-
l lano; desgraciadamente , t a n solo conservamos un f r agmen to de la obra, 
mas t a n rico en pormenores, que bas ta él solo p a r a darnos acabadas no-
ticias de t a n célebre picaro. 

Que Pero Vázquez de Escamllla e ra tipo popularísimo en Sevilla, el 
propio Quevedo nos lo dice en el f r a g m e n t o que de su comedia se ha con-
servado : 

¡Que sois vos con quien destetan 
en Sevilla a los muchachos! 

F u é Escamil la buen sevillano, aman te ele su t ie r ra , condición que 
Quevedo, a t inadamente , resal tó al poner en sus labios, cuando viéndose 
perseguido, se a r r o j a al Guadalquivir p a r a cruzarlo a nado, las siguien-
tes p a l a b r a s : 

Con sólo ver a Sevilla 
se me dobla f u e r z a y brío. 

Después de su forzoso remojón, sale el famoso jaque «con la espada 
en la boca, desnudo, con gregüescos de lienzo, y muy mojado», y viene 
a caer en t re dos germanes que riñen a la orilla del Betis, por «cai-sa que 
amanci l la el honor»; pone paz a los ánimos, hace g u a r d a r las a rmas y 
comienza el la rgo relato de su vida. Reproduzco aquí los f r agmentos que 
nues t ro a u t o r hace decir a l p ro tagonis ta de su comedia, empleando la 
más ce r rada pa r l a gei-mana, y suprimo las interlocuciones de tipo hu-
morístico que Quevedo intercala p a r a dar agil idad y viveza a la escena, 
Los reproduzco, repito, porque const i tuyen la única biograf ía que co-
nozco de Pero Vázquez de Escamil la , conteniendo mult i tud de detalles 
sobre la vida germanesca, y porque ta les f r a g m e n t o s son poco conocidos 
p a r a la mayor ía de los lectores. 

Comienza Escamil la n a r r a n d o las «virtudes» de su maestro, ladrón 
encubierto en hábito de a lguac i l : 

(59) Public.nW por la Socicilad do B¡bl¡ófilo>i Andaluces en 1883. 



Discípulo soy del gu ro 
que mejor engibó el cambio, (6Ü) 
y que en la bola (61) y salud (62) 
en t raba con red de payo. (63) 
Bien me entenderéis , pues sois 
polluelos de lo g e r m a n o ; 
mas yo quiero c la rearme, 
y entreveréis lo que g a r l o ; (64) 
no vieron cosa sus ojos 
que no cojiesen sus manos, 
mondador de f a l t r i q u e r a s , 
pelliscador en gua rdado , 
g r a n t responedor de p rendas , 
pil lador de todo g rano . 
sacabolsas como muelas , 
metededos como g a t o ; 
avizor (65) de cualquier p resa , 
gu iñaro l (66), poliche (67), y maco . (68)) 
demanda p a r a sí mismo 
en todas veredas sa l to ; (69) 
g ran j u g a d o r de la chica, (70) 
g ran sosquinero (71) de amagos , 
y p a r a balcón abier to 
hombre de g r a n g a r a b a t o ; (72) 
cierto de bal les ta y morro , 
hombre de t a n l indas manos, 
que se encuent ra con los reyes 
y huye con los caballos; 
y con la f lo r (78) de las t ías, 
que son las n iña s an taño , 
n iñeando con las u ñ a s 
despelotó muchos f l ancos . 
Dos jueces en t r egado re s 

(60) Kíigibar, en lengua je d« Kermanfa, e u a r d a r 
161) Bola, fer ia . 
<«2) Saíud, IglcBia. 

U m L « v k a r a o t ro , mien t ras comete 

iii — 
(6«) Salto, sal teador. 
'"ü) I.a chica, puñal o daga. Tambión i.. - . - - x i 

(72) Garabato, an te r io rmente se ha > / " ' ' ^ « f n -
("3) Klor. t r ampa . nablwJo cW los «mozos de caral jato». 



por el p a r t i r de unos tantos , 
le soplaron (74) en Madr id , 
sin quemar y sin ser caldo. 
F u é peni tente de a r r e , 
y discipl inante de asno, 
peonza de medio a r r i b a 
j ine te de medio a b a j o (75). 
Iba echando a el Rey la culpa 
el pregonero borracho, 
diciendo qixe manda hacer 
e! .Rey, "y él es tá en Palacio. 
Sentáronle cien azotes, 
y f ue ron tabien sentados, 
que p a r a da r l es l u g a r 
cien cardenales se a lzaron. 
P a r a ordenarse de remo 
estuvo el pobre rapado, 
prebendado en las ga leras , 
licenciado en el banas to (76). 
Rescatóle la M a r u j a 
a puro pescar b a r a t o ; 
y po r c ier ta niñer ía , 
segunda vez aga r r ado , 
vació en finibm terrae; 
graduóse de colgajo, 
y el j ine te de gazna tes 
anduvo con él m u y malo. 
Ahogado en zaragüel les , 
mur ió en la letí*a de palo 
de un gari 'otillo de soga, 
de un corr imiento de lazo. 
Nadie le viera , compadres , 
en aquel Cabo de Palos, 
hecho racimo con pies, 
con el Cristo en t re los brazos, 
que de lás t ima y enojo 
no se deshiciese en l l an to ; 
quedó el ros t ro desabrido, 
ni m u y negro ni muy bajo . 
Cercó la horca de ciegos 
su amiga la de Camacho, 

(TI) Soplar, denunciar . 
( ' 5 ) Galanas formas de expresar qui.- fué conileiia.lo ¡i azotea. 
(76> Banasto, cárcel. 



y en su casa aquella noche 
le hizo el cabo de t ragos . 

H a s t a aquí la na r rac ión de la vida y mi lagros del m a e s t r o de Pe ro 
Vázquez de Escamil la . Veamos a h o r a las hazañas del j a q u e : 

Heredé, pues , de este amigo 
(a quien al cabo de un año 
en cuar tos hecho moneda, 
los co f r ades e n t e r r a r o n ) 
las cos tumbres y las f l o r e s ; 
que nad ie me h a descornado, (77) 
t r a s h a b e r corrido el mundo 
desde el pr incipio h a s t a el cabo. 
E n U t r e r a hendí a Robles, 
vacié dos y m a t é a c u a t r o ; 
desporqueroné dos a lmas 
por v e n g a r u n cañutazo. 
Tuve no se qué mohina 
en la cuexca con M a l a d r o s j 
levanto, y de un sopetón 
pidió confesión en vago. 
A chirlo po r b a r b a di 
u n a noche a no sé cuan tos ; 
entendí que e r a n personas, 
y después e r an mula tos . 
Y sobre que no me dió 
Za ramagu l lón un j a r r o , 
le met í luz a los sesos 
por en medio de los cascos. 
Don Fe l ipe en provisión 
anduvo t r a s mi dos años ; 
magul lé uno, dos, t r e s 
alcaldes. Que digo. Cuat ro . 
Pasé a Córdoba, y en ella, 
sobre e n t r a r en el cercado, 
a l t a i t a (78) de las muje re s , 
hombre de poleo y garbo, 
las na r i ce s le r a s g u é ; 
y al beder re (79), su cuñado, 
a poder de cuchil ladas 

(77) Descornar , descubrir, 
(78) Tai ta , p a d r e del burdel, 
(79) Bederre, verdugo. 



le hice sev buen c i ru j ano . 
Acudió l a g u r u l l a d a 
a las voces y al r ec lamo; 
acepillé dos corchetes : 
di de cenar a los diablos. 

Salí de Córdoba huyendo ; 
l legué a Sevilla cansado; 
híceme allí j a rd ine ro 
del Corra l de los N a r a n j o s . 
Ya ni hay Corra l ni ladrones 
ni cosa b u e n a : acabaron 
Gayoso y el Tonelero, 
Bayanduces y B u h a r r o . 
Allí, como a el m a r soberbio 
b a j a n los a r royos claros, 
las pobres fuen te s , los ríos, 
a da r el t r ibu to usado, 
b a j a b a n a da rme el suyo 
a lbanaceros (80), l aga r to s (81), 
b ruhadores (82), ast i l leros (88), 
los peinabolsas y macos, 
g a r r a m p i é s medio vestidos, 
ahorcaborr icas c u a t r o : 
Ccrbellón, Joyas de oro, 
Centellas, P iezas de paño . 
A r a ñ á b a m e sus tento 
Perotudo, el envesado (84), 
que mur ió a doce de o tubre 
con el s a l t a rén en vago. 
Téngale Dios en el Cielo, 
que me estremezco en nombra r lo : 
e ra l ad rón de g r a n h o n r a , 
g r a n d e hon rado r de bellacos. 
Contr ibuyóme la Péi-ez, 
la P a t a del cotón (85) blanco 
y la Coscolina, goda, 
la Chillona y la Carrasco . 

(SÜ) A!banacero, el Que jueKa a loa <1n(los, lo mismo ci«e albanagMo. 
ÍKl) l-iiifarto, ladrón de campo. 
(S2) Bruhadores, de b m h a r , soplar, soplones. f„iWnR 
(K3) Astilleros, de aMilla, «f lors o t r ampa hecha en Jos naipe«, fulJeros. 
(K4) i:nveíia<lo, azotado, 
(¡íf)) Cidót). jubón. 



Tuve la Maldegollada, 
y fuéme canonicato 
su cara, cuyas facciones 
me destilaban ochavos. 
Descornáronme la f lor 
los de los ropones l a rgos (86) ; 
Acechóme el arco seco; 
quise av ispar otro r a n c h o ; 
metiéronme en la t r i s t eza (87), 
j un tá ronme las pecados, 
condenáronme a congojas (88), 
sentáronme en el t r a b a j o , 
apretóme el fa t igoso, 
y yo apre té más los labios, 
pues pasé todas las a n s i a s 
con lo de: «Iglesia me l lamo» (89). 
El potro f u é Valenzuela , 
Argel por la vida y f l a c o ; 
yo tuve muy buena boca, 
si él tiene muy malos b r a z o s ; 
No quise ser confesor 
por no ser m á r t i r en g a f o . 
desterróme el juez y el sépan 
con las penas del q u e b r a n t o 
a hacer cosquillas al m a r , 
a mecer cunas al c h a r c o ; 
y apaleando sa rd inas 
he estado en ellas seis a ñ o s , 
que almohazando los go l fos , 
las p layas y puer tos r a sco . 
Has t a que el señor Don J u a n , 
con los pr íncipes c r i s t i anos , 
como gorrión, al Turco 
cogió con liga, sin lazo. 
Cuando se dió la b a t a l l a 
en Helesponto, por b r a v o 
remaba yo en las g a l e r a s 
de E s p a ñ a ; y con e s t a s m a n o s , 
viendo muer tos en la m í a . 

(86) Los He los ropones largos, se r e f i e re aquí Qiicvt-ílo a ios sacristanes y demás 
scrvidorea del Templo MctropoHtíino hispaiensc. 

(87) Tristeza, cárcel, 
(8?) Congoja, tormento, 
(89) lelcsia me llamo, locución ciue s ignif ica a c o g e r s e a RSírado, o retraerse en 

iiiftar inmune; lo mismo signif ica l l amarse «al tana», o « a n d a n a » (a l tana , Iglesia en len-
gua je germanesco) . 



mi cap i t án los soldados, 
soltóme de la cadena, 
y, a pesar de los contrar ios , 
l ibré mi ga le ra y solo 
pasé por todos sus bajos . 
Y por es ta h a z a ñ a y o t r a s 
me dió l iber tad , en pago, 
el señor Don J u a n . Llegué 
a Tr i ana , topé acaso 
dos hombres, r eñ í con ellos, 
matélos, l ibréme a nado, 
halléos en el Arena l , 
como sabéis, peleando 
con las e spadas desnudas . . . 

yo p a g a r é lo p res tado , 
y allí, sobre mi pa l ab ra , 
se s a c a r á seda y p a ñ o ; 
que en las de los mercaderes 
no h a b r á cédula de cambio 
que, a l e t ra v i s ta , se acete 
más pun tua l en el Banco 
que mi p a l a b r a , sabiendo 
que lo pido y que me l lamo 
Pero Vázquez de Escamil la . 

H a s t a aquí el re la to que de sí mismo hace Pero Vázquez. Y te rmino 
este t r a b a j o con la descripción que de su m u e r t e en la horca nos r e l a t a 
Quevedo, en el Baile I : 

De enfe rmedad de cordel 
aquel blasón de la espada, 
Pe ro Vázquez de Escami l la , 
mur ió cercado de g u a r d a s . 

CARLOS PBTIT CARO. 

Trabajo galardonado con el P R E M I O J O S E MARÍA IZQUIERDO, 1946, 

otorgado por el Ateneo y el Excelentísimo Ayuntamiento de Sevilla. 
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